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el campo y sus sindicatos
�n  negrero de Cerro Largo

^LLA por el año 1959, con el ase- 
soramiento judídico del doctor

Alberto Caymaris y bajo la direc­
ción gremial de avezados sindica­
listas Gos compañeros Tomás Mo­
rales. Coralio Figueroa, Máximo 
Tara. Gaudencio Olivera y Estanis­
lao Se«fao), se instaló en Meló la 
Oficina Jurídica de la Federación 
Obrera de la Gonstrucción de Cerro 
Largo. Desde entonces, ha llevado 
a cabo una permanente y eficaz la­
bor decusa de los asalariados 
del dep^vfo mentó.

F$ m.ás: estos compañeros sindi­
calistas creciendo la situación de 
muchos rmmos de hermanos tra­
bajadores, a los aue se les mantiene 
en forma de es'clavos, resolvieron 
cooperar con ellos y exhortar a los 
peones de tambo y a los de! pruno 
rural, a formar su nronio sindicato.

Y, al cabo de aWm tiempo, se 
pudo ver cristalizado tan noble 
anhelo.

El novel sindicato ^asesorado ñor 
los abogados compañeros Cavma- 
ris y José Díaz y bajo la presiden­
cia de un vieio asalariado de casi 
60 años de edad. Don Luis Fuero.

la secretaría del comnañero Raúl 
’R'erreira) se organizó a fines de 
1963. Traba i ando en cordial unidad 
con la FOC, se lanzó de inmediato 
a la defensa de los trabajadores. 
Inútil detallar aquí la inmensa can­

Reflexiones de un
'pRABAJADOR, hijo de trabajado­

res, n?ci6 v se crió trabajando.
Se hizo ciudadano y dio primer 
voto ñor el tradicional y “glorioso” 
Partido Blanco, allá por el año 34. 
Hasta aue en 1958. ya a casi los cin­
cuenta años se dio cuenta de su gra­
vísimo error.

rY eso que su primer jornal fue de 
$ 0 30, por jornadas de sol a sol!

Su comienzo fue en hornos de la- 
driho*. Recién en el 37 comienza a 
trabajar en la rama de la construc- 
cMn: en carreteras, en canteras de 
riedra, etc Después, de peón apren­
de el oficio de albañil. Siempre con 
salarios de enclavo. Y ya en esa edad 
muy avanzada, se d*a cuenta de cómo 
L utilizaban los políticos para enca­
ramarse en los puestos públicos. Míen 
tr^s miles y miles de hijos de traba- 
í^doreq se convertían en padres de 
trabajadores, que en realidad eran es­
clavizados por los protegidos que él 
mi~mc votaba para gobernar.

La realidad recién llegó cuando 
triunfó el Partido en el que él y mi­
les como él. habían creído: el Partido 
Blanco, hov desastre nacional.

Ante esta realidad, que llega tan 
tarde ve oué equivocado estuvo tan­
tas años. Y viendo lo aue todos ven 
niensa aue si en ciento cincuenta y 
tartos años sólo han gobernado los 
''olorado^ y los blancos lo único aue 
I hecho ha sido fundir totalmente 
a Patria de Artigas Y se pregunta 
el por qué. Y él mismo se da cuenta 
de aue la única culna es de él, del 
nr pío trabajador. Porque hoy día, 
t-' hr entendemos cómo se trata a los 
asalariados, cada vez más esclaviza- 

tidad de obreros que han sido de­
fendidos por estos dos sindicatos y 
qüe, gracias a la acción de sus res­
pectivas oficinas jurídicas, han lo­
grado obligar a sus patrones a pa­
garles lo adeudado.

Considerando que es necesario 
dar a conocer a todos los asalaria­
dos la obra que se está realizando 
en defensa del expoliado trabajador 
rural, queremos dar hoy a conocer 
el siguiente caso:

Sucedió en la estancia del multi­
millonario Aparicio Saravia, en el 
Paso.de Arriera, 5$ sección del de­
partamento de Cerro Largo. Como 
verá el lector a continuación, este 
millonario es un ser con alma de 
negrero. No le aplicaremos más ca­
lificativos, para poder aprovechar 
el espacio denunciando cómo paga 
v cómo trata al personal de sus 
“feudos”. Al p>eón Cro. Eduardo 
Alvez. le pagaba $ 5.00 ñor día. por 
jornadas agotadoras e interminables. 
Otro peón, el Cro. Tuan Posa "Ro­
dríguez, cobraba algo más: $ 7.50 
diarios. Como se ve. va aouí em­
pieza una reoudiable explotación 
humana. Continuemos: estas dos 
víctimas del desalmado esclavista 
Saravia fueron picadas por 1a mosca 
del carbunclo. Y vean ustedes có­
mo actúan los explotadores: este 
millonario no tiene asegurado a su 
personal. Por eso, como sus peones

viejo sindicalista
dos Debemos entender los asalaria­
dos cosas como éstas: vivimos alaui- 
landn casas qu#» no s^n tales porgue 
en el °0 por ciento <con gran consi' 
deración del cálculo), la® nue no se 
llueven no tienen saneamiento. Sabi­
do es aue los numerosos barnos nue­
vos no tienen luz, ni agua, etc.

;Oué hacen aauellosa quienes vo­
tamos? ;Oné hacen los que han go­
bernado toda la vid^ h^ta hov?

¡Si para enviar un niño ? la escue­
la de hov. ya es prohibitivo!

Y todo por obra de gobernantes 
incanaces.

Si tenemos la des^r?cia de tener que 
Pevar a un büo al hosrital se nos 
dice que no bav un simóle medica­
mento. /Quién tiene la culna de esto? 
Somos nosotros, que no sabemos vo­
tar.

Si vemos que la desnutrición de 
nuestros hijos avanza a pasos desco­
munales, ¿aué hace el incapaz gobier­
no? Si sufrimos, soportamos toda cla­
se de vejaciones. Todos sufrimos la 
desocupación, todos sabemos los pre­
cios del pan de la leche, de la carne, 
de la locomoción. . . Todn esto, aue 
es obra oel nefasto Partido Blanco.

Y por hoy cortamos. Preguntamos 
los trabajadores de tierra adentro por 
qué la inmensa mayoría de los tra­
bajadores de las capitales demoran 
tanto en temar otros caminos Ya sa­
bemos que un 6 o un 7 por ciento ya 
los emprendieron Pero es d? suma 
necesidad que ese porcentaje llegue a 
un 50fl a un 60%, si queremos que la 
clase trabajadora deje de ser escla­
vizado.

Estanislao Sestao 

estaban graves, los trajo a Meló y 
los hizo ver por un médico. No sa­
bemos qué enfermedad diagnosticó 
éste. Pero sí sabemos que el fenó­
meno del millonario los llevó de 
vuelta para la estancia, y allí les 
aplicó la cura “casera” que él mis­
mo recetó: un hierro calentado al 
rojo. Luego, les inyectó también él 
mismo1 las inyecciones. A los cua­
tro días, los hizo salir al campo, a 
realizar una tropeada. Los “escla­
vos”, enfermos, ya no “daban más”. 
A uno de ellos le empezó una fiebre 
altísima, mientras al otro le daban 
desvanecimientos cada vez más fre­
cuentes.

Como se ve, las cosas se agra­
vaban.

Muy bien, uno de los dos peo­
nes citados, viéndose perdido, en­
silla su flaco caballito, y se larga al 
camino, en busca de salvar su po­
bre vida. Apenas llega hasta la sec­
cional volante instalada a 1a entra­
da de la ciuclad, pide desde allí la 
ambulancia del hospital local que, 
en muy feliz día, concurre de in­
mediato. En el nosocomio, romo ^s 
“vulgar”, lo atiende un enfermero, 
que le da orden de presentarse al 
otro día a consultar en policlínica. 
Historiamos un poco: el neón no 
conoce a nadie en la ciudad. No tie­
ne donde pernoctar. En una pala­
bra: está “tirado”. Sólo consigne 
alojamiento en la comisara Des­
pués. lo ve un médico, v en el hos­
pital se le inyectan algunos antibió­
ticos. Pero el infeliz sigue de mal 
en peor. Aquí, en la ciudad, la Ofi­
cina Jurídica ya es renuete^onoH- 
da: un ciudadano cualquiera lo en­
vía hasta nosotros. Viendo la mons­
truosidad del caso, sólo cabe una 
solución: el traslado de este traba­
jador a la capital. Allí se pondrá 
en contacto con los abogados de 
la oficina, que harán que se le res­
peten sus derechos y se atienda su 
enfermedad.

Pero nos queda la historia del 
otro peón, también infectado de 
carbunclo.

A éste no le daban las fuerzas 
para largarse a caballo, por la dis­
tancia que hay entre el antro de 
explotación y la ciudad. Al mu­
cho reclamarle al insensible millo­
nario, se le pone en una camioneta 
y —es difícil de creer pero es la 
verdad— se le tira a la entrada de 
la ciudad, a que se las arregle co­
mo pueda. Hay que pensar que este 
trabajador no tenía dónde ir, ya que 
su hogar dista más de 12 leguas de 
Meló. Pero, como no había llegado 
su hora, lo encontraron de casuali- 

** dad unos parientes lejanos, que ha­
cía tiempo que no le veían. Y de es­
ta forma, lo llevan al otro día al 
hospital, donde se le somete a tra­
tamiento. Desde allí, lo hace ir a 
nuestra oficina jurídica su compa­
ñero de infelicidad. Hacemos la de­
nuncia del caso, y la Oficina De-

Habla un peón 
de estancia
�COMPAÑEROS: ¡no más es-

clavitud! Se nos paga, de sol 
a sol, $ 7.50. No se nos dan las 
herramientas principales: pon-
cho, botas, garras. Todos saben 
cuanto cuestan todas estas cosas 
imprescindibles.

Yo era Blancazo, y de los Sa-
ravia, y desde hoy seré Socialis-
ta. ¿Por qué? Por esto: en la 
estancia del nieto del “ Aguila 
del Cordobés” , Aparicio Sara-
via, se me explotada de esta for-
ma:

l9) de sol a sol, se me paga-
ba $ 7.50.

29) no tenía domingos libres.
39) no se pagaban licencias 

anuales, ni aguinaldos, ni 
feriados.

49) en esta estancia no se te-
nía asegurado al personal. 
Yo y mi compañero Alvez 
lo probamos:

Nos picó la mosca del carbun-
clo. ¿Y saben lo que hizo este 
negrero? Nos quemó la herida. 
Luego nos dio unas inyecciones 
él mismo en la estancia, v a los 
cuatro días nos tiró  en Meló, “ a 
la de Dios es grande” . Esta es 
la mentada Democracia de los 
Blancazos. Al borde de la sepul-
tura, los que nos defendieron 
fueron los socialistas: Caymaris, 
Díaz, Sestao, etc.

Por estas cosas, desde hoy se-
ré un socialista más.

Tuan Rosa Rodríguez

partamental del Trabajo cita al es­
tanciero esclavista. Este no se da 
por enterado. Se le reitera la cita­
ción, y nada de nada. Sólo nos res­
taba enviar a este sacrificado com­
pañero a la capital, para que los 
abogados lo llevaran al Banco de 
Seguros. Al llegar a Montevideo, el 
peón es internado, dada la gravedad 
de su caso, y se le efectúa un largo 
tratamiento para combatir la peste, 
el carbunclo.

Y la continuación de este caso, 
como la de otros miles y miles, será 
un juicio para que el expoliado asa­
lariado cobre lo que se le debe por 
ley... Para estos casos, los traba­
jadores saben que cuentan con los 
abogados de la oficina jurídica, los 
compañeros Caymaris y José Díaz.

Y considerando el caso del gran 
líder de los trabajadores de tierra 
adentro, Raúl Sendic, desde Meló 
les saludamos a él y a los sacrifi­
cados y valientes cañeros. Nuestro 
deseo es que los demás departa­
mentos del interior sacudan las ca­
denas de la esclavitud y tomen el 
camino de la liberación de la clase 
trabajadora. Sólo hace falta un poco 
de decisión: de no hacerlo hoy, el 
hambre nos obligará mañana.
, Un obrero de Meló

Paso.de
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�DITORIAL

¿QU�  HAC�R?
J^A nueva devaluación monetaria, acompañada de una serie de medidas tendientes a ha­

cer a los ricos nías ricos y a los pobres más pobres, fuente de consecuencias inmedia­
tas, terriblemente perjudiciales para el pueblo —en primer término un nuevo encarecimien­
to de la vida—» pone otra vez en evidencia la creciente gravedad de nuestra situación eco­
nómica.

Es un conjunto de síntomas que denuncian la enfermedad de fondo que afecta las fuen­
tes vitales de la Nación.

El Partido Socialista la ha examinado, la ha definido, la ha explicado, con especial in­
sistencia en los últimos tiempos ante la agudización de la crisis, desde ésta su tribuna pe­
riodística, en actos públicos y en diversos documentos. Como tantas veces lo ha señalaao, 
por debajo de las discordias y de las contradicciones de los grupos de la clase gobernante, 
sigue transcurriendo sin pausas el proceso de nuestro estancamiento y de la entrega del país.

La enfermedad compromete al Uruguay en todos los aspectos de su vida. De lo econó* 
mico y social se extiende a lo político, a lo administrativo, a lo moral. Explicando el pro­
ceso hemos dicho —a raíz de uno de los tantos sucios episodios de la vida gubernamen­
tal— que son consecuencias tarde o temprano inevitables, cuando el poder político se pone 
al servicio de los grandes privilegios, siempre corruptores.

¿Qué hacer? Los instrumentos que, en las manos del pueblo, abrirán las posibilidades 
de los cambios substanciales, de los cambios revolucionarios de las estructuras, no caen co­
mo fruta madura. Hay que conquistarlos. —

Cuanto más se agudiza la crisis, mayor debe ser la preocupación por alcanzarlos.

Nuestro Partido insiste en que debe ser la unificación de la clase obrera y de las clases 
populares la que abrirá el camino hacia la conquista de los resortes del poder polícico. Los 
distintos sectores sociales que son víctimas de los mismos intereses capitalistas, los de la 
oligarquía complicada con el imperialismo extranjero, han de unirse para crear el vasto mo 
vimiento popular que realizará la Revolución Nacional. Será la que impondrá la proscripción 
agraria e industrial, la nacionalización y la liberación del comercio exterior, la nacionaliza­
ción de las empresas imperialistas.

Se cumplirá, así, la primera fase de la marcha hacia la organización socialista de la eco* 
nomía, fuente de las transformaciones políticas, sociales, morales y culturales que cambia­
ran la vida colectiva.

A ese enfoque corresponde la línea táctica que fijó el Partido Socialista en su Congre­
so de 1963 y que sigue en pie: preparación de las condiciones que faciliten la constitución 
del movimiento político liberador, mediante la unidad de acción entre diferentes corrientes 
ideológicas que se unan en torno a puntos programáticos concretos para realizarla en distin­
tos frentes de trabajo, y unidad de acción obrero popular mediante acuerdos que compren­
dan a agrupaciones políticas, sindicales, organizaciones populares, etc.

Al encarar la posibilidad de una unidad de acción electoral, cuando la lucha se plantea 
en ese terreno, sus formas estarán condicionadas no sólo por la voluntad unitaria, sino tam­
bién por las tortuosas trabas establecidas por las disposiciones* electorales, aunque ellas no 
pueden impedir la unidad programática de la izquierda, es decir el acuerdo sobre determi­
nados puntos programáticos que todas las fuerzas pactantes se comprometiesen a impulsar, 
como no pueden impedir tampoco otras acciones comunes.

El Partido Socialista entiende que, para acelerar el avance obrero popular, es funda­
mental concentrarlo en torno a acciones comunes. De ahí la necesidad de unir para puncos 
concretos de acción, a las organizaciones políticas y a los movimientos que son expresión 
de los intereses de esas clases sociales.

Para concretar esa unidad está siempre disPuesto nuestro Partido.

Insiste, eso sí, en que la unidad, para ser real y fecunda, no debe basarse en Un mero 
acuerdo de dirigentes, sino que debe surgir comG expresión de una unión cimentada en la 
lucha a que nos conduce, cada vez más imperativamente, la situación económica y social 
del país.

Insiste también —con referencia especial a Ia unidad de acción electoral— que no se­
rán fórmulas realmente unitarias las que se traduzcan en perjuicio político del Partido So­
cialista, que puedan dañarlo como organización imprescindible dentro del movimiento de la iz­
quierda, mediatizándolo políticamente y exponiéndolo a ser víctima de la trampa de dispo­
siciones legales, con la que sus enemigos pretenderían despojarlo de atributos y bienes.

La mejor fórmula unitaria, dijimos hace un tiempo, será la que contemple los fines 
supremos de la liberación nacional y social y el fortalecimiento de las fuerzas auténticamen­
te revolucionarias.

Será la que, como consecuencia de un juicio absolutamente leal de la situación, sea, pa­
ra todos los sectores, realmente posible, no se traduzca en desmedro de ninguno de ellos y 
sirva al proceso de la Revolución Nacional, que está por encima de los acuerdos electorales 
circunstanciales.

La protesta
RUANDO se está en el seno de 

las clases populares y se 
sienten sus angustias, se com­
prende que el alza intolerable 
del costo de la vida es el elemen­
to principal que dinamiza la pro­
testa contra el régimen de privi­
legio y de injusticia que está ha­
ciendo inaccesibles, para la ma­
yoría de las familias uruguayas, 
muchos artículos de primera ne­
cesidad. (“Jornada Nacional de 
Protesta’’ será la que cumplirá 
el pueblo el 6 de abril, en ella 
está comprendida también, junto 
a l?s otras consignas de la Jor­
nada, la protesta contra la cares­
tía.)

Pero no crean los oligarcas y 
quienes los representan en el go­
bierne, que cuando la protesta de 
un pueblo, primero sorda, luego 
creciente como el rumor de una 
corriente que avanza, y que es- 
talla^ al fin, en voces y gritos ai­
rados, significa solamente eso: 
expresión verbal v señalamiento 
de los grandes culpables. No; 
cuando están de por medio exi­
gencias vitales que no pueden sa­
tisfacerse, cuando cada día se ha­
ce más difícil comprar lo que los 
hijos necesitan, mientras una mi­
noría se enriquece y vive sin in­
quietudes y en el hartazgo, en­
tonces. cuidado, poderosos de 
hoy, cuidado, gobernantes del pri­
vilegio, la protesta puede trans­

�omo  para 
confiar en 
io que dicen
QUANDO la mayoría del Con­

sejo Nacional negó asilo po­
lítico a Da Costa Santos y Al­
fonso, y cuando decretó la inter­
nación de Brizóla, los batllistas, 
desde todas sus tribunas, conde­
naron la conducta del gobierno 
en todos los tonos.

Un diputado batllista interpela 
entonces, a los Ministros del In­
terior y de Relaciones Exteriores. 
El gobierno tenía que dar expli­
caciones a la Cámara sobre los 
móviles de su actitud.

formarse en un incendio cuyas 
llamas los quemen.

La suba del presupuesto fami­
liar se produce a un ritmo cre­
ciente y por cifras que ni los más 
pesimistas preveían en tal grado 
unos meses, sólo unos meses 
atrás.

Esa realidad significa mayor 
pobreza y acentuación de las di ­
ferencias de clases.

La protesta que se enciende ha 
sido precedida en muchos casor 
por una sensación de estupor 
frente a la avalancha de los pre­
cios; pero el estupor deja su lu­
gar a la indignación que lleva en 
sí misma, potencialmente, una lu­
cha que consistirá en algo más 
que lastimar, con palabras duras, 
los oídos de los gobernantes cul 
pables.

Así no se puede seguir. La 
carestía de la vida es el signo 
más general y grave de la cris L 
la expresa inequívocamente en 
cada día y en caca hora de la 
existencia de los que ven ráp 
damente disminuw el poder ad­
quisitivo de suelt es, salarios, pa­
sividades, etc.

Mientras capitalistas y especu­
ladores de toda la^a amontonan 
pesos y dólares, la gran masa su 
fre las consecuencias ue los alto3 
precios de todo lo que es nece­
sario para vivir y hasta para sal­
var la vida cuan-o está amena­
zada por un enieimedd.

La protesta tendrá que tradu­
cirse en actos de contundente ele 
cuencia porque la paciencia del 
pueblo se agotará. .

�rimen  en Vietn¿m

Llega el día de la interpelación 
comienza a desarrollarse, los 
blancos están ausentes, la oposi­
ción puede hacer mayoría para 
desaprobar los decretos guberna­
tivos centra los exilados brasile­
ños. ¿Y qué pasa? Los propios 
batllistas están ausentes de Sala 
en tal número, que la Cámara 
tiene que levantar la sesión.

Un nuevo episodio demostra­
tivo de cómo son los unos y los 
otros.

Si se hubiera tratado de obte­
ner alguna ventaja en los repartos 
presupuéstales, todos hubieran 
estado presentes para enfrentar 
al “adversario tradicional”, y ti­
ronear lo que fuera necesario. 
Pero, tratándose del derecho de 
asilo, bastaba con algunas decía* 
raciones bonit«s,

E1- movimiento obrero político y sindical, en todo el mundo, le­
vanta su voz condenatoria de la criminal actitud del gobierno 

de los EE. UU. en Vietnam.
Criminal por lo que significa como agresión a otro país, con 

.todos los caracteres de una invasión armada, violatoria de todos los 
derechos y de todas las normas internacionales, enfáticamente pro­
clamados en Congresos y Asambleas.

Criminal por los procedimientos usados en el ataque infame, 
que se realiza no sólo contra pretendidas concentraciones .militares, 
sino contra el pueblo vietnamita, mediante el uso de gases y bom­
bas incendiarias.

No podemos ocultar los angustiosos interrogantes que nos plan­
tean tales hechos.

Recordamos el' caso de las agresiones contra Cuba y pensamos 
en que, en esas oportunidades, el pronunciamiento multitudinario de 
los pueblos latinoamericanos en defensa de la Revolución cubana, 
fue un freno para el imperialismo yanqui. Fue un apoyo efectivo a 
la resistencia heroica de la Revolución, porque el gobierno nortea­
mericano temió crearse nuevas dificultades y riesgos en estos paí­
ses, vista la decidida actitud de sus pueblos. El capital inversionista 
de la propia me.trótopoli imperial se inquietó ante las consecuencias 
inmediatas' de la violenta reacción popular anti-yanqui en esta zona 
preferida del imperio.

Ahora en Vietnam el imperialismo agresor no se. detiene ante 
nada. La inmensa gravitación de sus intereses económicos y políti­
cos es en este caso, más fuerte, para sus designios, que todas las 
otras consideraciones.

¿No se detiene ante nada? He ahí la dramática interrogante.
La gravedad de. la situación, el peligro que ella significa para la 

paz, pone la respuesta ya no tanto en las posibilidades inmediatas 
de los pronunciamientos de la clase obrera y de las corrientes de 
izquierda de todo el mundo, sino en otro lado, en otros centros de 
poder.

¿Qué ocurrirá? Se juega la paz, pero se juega también el des­
tino ue los pueblos que dejan de ser colonias para ser países, el 
uestino de los pueblos que luchan por liberarse del imperialismo y 
del colonialismo.

¿Cuál será la réplica que, en esta hora crucial de la Humanidad, 
tendrá el crimen que se está cometiendo en Vietnam?




